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PAPEL DEIESTABO 
pPEBACtONES AL CONTADO Y A FiCHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 
cotizables en las Bolsas 

DE MADRID. PARÍS Y LONDRES 
CAMILO PÉREZ LUEBE 

J2 CASTKLLINI, 12 

Véase anuncio M0D.4 Y AR­
TE en la tercera plana. 

ES DE 
Olra vez vuelven las prensas á 

irnprinTir noticias de las madres 
zaragozanas, de aquellas que hace 
días pidieron al gobernador |)er-
miso para realizar una manifesla-
ción en contra del envío de nuevas 
tropas á Cuba, y que habiéndoles 
neíjado aquel permiso, han realiza­
do recienlenienle la.manifestación 
sin permiso ninguno. 

! Otra voz los papeles públicos 
publican extensas reseñas del su­
ceso y lo hacen por cumplir un de­
ber de información más que por 
propio gusto. 

Y otra vez, para disculpar Un 
arrebato, una obcecación del cari 
ño natural se apela á la injuria. Es 
peor el remedio que la enferme­
dad. 

Por que podril mirarse el suceso de 
Zaragoza «Jesdé lodos los puntos 
de vista (fue sé quiera, menos des­
de uno! Decir que esas madres irre­
flexivas, pero madres al fln, obe­
decen á instigaciones del laboran-
lismo, es simplemente calumnioso. 

¿Es que alguien quiere justificar 
su imprevisión, achacando A los 
laborantes la ntianifeslacióo de pro-
;eXla? 

l^ues se echa lierra encima, por 
que la imprevisión puede tener 
disculpa; aunque leve, tratáudose 
de hecho» que no se preparan, que 
surgenexpontáneamenle; masno la 
tiene, ivo puede tenerla desde el 

momento en que se diga que exis­
ten lral)aJos de laboran les. Si e.̂ is-
len, ¿porífué no se repiámen? Si no 
existen ¿[tai-a qué se lanza e/a es 
pecie calumniosa? Ante esle dile­
ma, no es fai'il que contesten de 
modo SHÜsfactorio los que se ein-
[)enan en no reconocer, el único 
móvil a que obedecen las madres 
de Zaragoza, y que es el cariño, 
mejor o [feor sentido, hacia sus hi­
jos. Y no se diga que i'euuncian 
ahoi'a, en un niomenlo á su hisLo 
ria brülunlisi i a de heroísmo y i»b 
negaciones. ¡No se (ligu que no son 
estas madres de aiioi'a de la mis­
ma raza de aquellas que defendie 
ron la ciudad heroica en los dos si­
tios que la [)Usieron los franceses. 
Si, son de la misma raza. Lo que 
hay es que... no son las mismas las 
cii-cunstancips. Tratárase ahora de 
una guerra internacional, con los 
Estados-Unido.s, por ejemplo,- y 
esas mismas madres serían las pri­
meras en ampujar sus hijos á la 
guerra. 

De modo que... omitimos las de­
ducciones. 

CALIXTO BALI.KSTEKÜS. 

•a'̂ rrtjyoiitíSii ai siífUdn IHS tnajura.s va 
'iiorniiilo por Ins calles cosrtB qao no 
I'AI;\I) i'i3 Hcucriio con el pMiriotisai'i dul 
resto d(i Espíin^? 

Los proyectos económicos siffuen .1 
lii orden dfjl día sin aáciantHr un paso. 

Y serán tcdu lo económicos que qaie-
rrt el Sr. Navarro Reverter, pero le 
prodocen, al ministro* ou derrccbe de 
sinsabores. 

Eso sí, los comparte generosamente. 
Romo buen comp-̂ inero, con el Sr. Cas­
tellano, para el cual tainpocn son eco 
nómicos en rabietas los proyectos eco­
nómicos del Sr. Navarní, 

A bien que pueden , tener una espe­
ranza. 

L'i de que la discuíiión terminará an 
tps de que el ángel llame á juicio tínal 
con la consalida trompeta. 

Üic9 un periódico quí el grobierrvo ha 
desistido de elevar el impuesto de con­
sumos. 

Claro, aumentar ese impuesto es ma« 
tur A los esp-ifloles matando de puso la 
renta. 

Y ¡inte la eventualidad de quedarse 
sin tener á quien aplicar el impuesto 
"¿qué habla de hacer el Sr. Navarro? 

Lo quo h>i hecho: recoger velas. 

TIJERETAZOS 
Sóbrela cuestión de las madres zara­

gozanas dice «El TIerapo»: 
«No tienen importancia estas maní 

testaciones, ni por la calidad, ni por el 
número de las que las coniponen.» 

Importanciit absoluta, no. 
Poro importancia rel*tivft muy gran 

de ¡vaya si la tiene! 
Si se trata de centros fllibasteros qn» 

trabajan sin qué uadielos descubra, eso 
es bochornoso para la poUcia y para los 
españoles que la pagan. 

Y si se trata de manffostaoiones es-
ponlánens es más bochornoso aun. 

* 

En lo que si estamos con formes con 
el coletea es en que esos hechos no de­
ben repetirse. 

£1 mal ejeinplo cande y pudiera 
caodir y propagarse eso de Zaragoza. 

Y sobre todo ¿qué se dirá da la capí 

SEAMOS JUSTOS 
Llevamos diez di.is de feria, tiempo 

abonado para las raterías dó todo gene 
ro, y sin embargo, apenas ha ocurrido 
algdo que otro desmán, cuyos autores no 
han gozado mucho tiempo en libertad 
el fruto de sus rapiñas. 

üace algunos días le robaron á una 
pobre mujer, en la feria, unas pesetas que 
llevaba en lu punta de un pañuelo y el 
autor del hurto no gozó mucho tiempo 
el fruto de sus rapiñas, pu.j8 algunas ho­
ras después caía en poder del tenor So­
to que no tardó en ponerlo á disposición 
del jiiejií Lo mismo ha ocurrido con un 
rata que hacealguíias noches le extrajo 
A un individuo lina cartera del bolsillo. 
El celebro Cabezas, compafiero del no 
menos célebre Ciri, que fué el autor y 
ejecutor de dicha obra, ha. caldo tam­
bién en poder de los guardias de vigi­
lancia y, al menos por este ano, no re 
cogerá en está población la cosecha de 

relojes, c.U'teras y d;más objetos de va­
lía que se prometería al encamluar sus 
pasos á esta ciudad. lícalmenta esos dos 
hSchos no tienen imporianoia compara­
dos con los numerosos que han ocurrido 
otros anos por este tiempo. 

En cuanto A riñas uo sabe\nos de nin­
gún lance que haya traspas.ido los limi 
les de la disputa. La ícente se ha diver­
tido sin que nadie la moleste y sin temor 
A ser robada. ' 

La CAUsa principal de lo primero casi 
es en totalidad imputable al buen carác­
ter d« este pueblo que sabe divertirse. 
Lo segundo es debido A la policía, que 
ha estado incansable en el cumplimien 
to de su deber, vigilar.do sin cesar y 
multiplicándose, para suplir con lin ex 
ceso de actividad el niimero escaso de 
individuos destinado A la vigilanoia de 
la población;. 

La estación del ferrocarril, la de) 
tranvía, la plaza de tofos, la ferin, lo* 
coches del tiunvía urbano, las calles de 
la ciudad y todos los sitios A donde la 
gente afluye y se agrupa por cualquier 
motivo, ios hemos l̂&to vigilados por 
los agentes de vigilancia, por la fjuardia 
civil ó por la municipal y donde quiera 
que se tu oometido noa falta a!l¡ hj es­
tado la policía para corregirla; y donde 
quiera que ha habido la sospecha de 
que se intentaba an delito, allt han es­
tado los agentes dt» la aatoridad para 
evitarlo. ' 

Por éso los hurtos no han pasado de 
dos ó tres y no bac quedado impunes. 

Y por esos felices resultados da tan 
activa campana escribimos estas lineas 
en elogio de la policía de Cartagena. , 

TOKOS 
TERCERA CORRIOA 

Ya llega la hora: 
vamos A la fiesta; 
veremos si cumple, 
como el pueblo e»p<)r.i, 
la gente que peina 
tufos y coleta. 
Veremos si Vargas, 
al público muestra, 
su graola, su arrojo. 

su sal y ecetera; 
veremos si' «Faíco» 
es solo fachenda, 
ó si es de to* citioos 
con sangre torera; 
veremos.... mfta batta; 
que empieza la tiesta 
y ya «Romerito 
sale por la puerta. 

El tal «Romerito» está sttHaladx) en tjs 
GOBtillures con el número 6 y es Wé^ro, 
grande y de buena presfiocl». De Salida 
remata en los tableros. Entran en saer 
te losglnetel, que le rajan siet» HÓ6B, 
reciblenib sendos porraeor' y 'dejardo 
6 peanas. 

El toréwoy brav»y de cabeza. 
Los matadores oportunos y Ineldos en 

quites. 
Parean regularmente «Antoiin $ No-

taveas» tiaeiundo D. Rataóh, q|tie preside, 
la sen«l de muerte. (Btooea). 

Brinda «Uinnto*, de 'verde y otó'en 
sus vestid aras, y dá rigocos' pUses oon 
inteligencia, si bien dtisde lefios y muy 
movidos. 

Entra 4 matar al hilo de lah lablks y 
solo deja media estocada algodeiantMV. 
Muletea de nuevo y, por ñu, i 'i^o de 
banderillas, esconde el estoqueen el flÉw 
rrUlode «Kc»merito*. Un magnifloo des 
cabello A pulso, basta para q«te «tgn pal 
Blas. 

SEGUNDO 
Atiende por «Noraeg»». Castalio y al 

jfo más ohioo que et ántérfór, sale áin 
machos pies, que «FaieQ*'p«ñt ooli ca«' 
tro ve«Niioas regalares. Se ¿ncii'a'^ttléo 
veces «ou tos garrochtstas y'lbs bftoe 
deseeuder oon estrépito. 

En un qui:e al «Tornarot, que oké'al 
descubierto, eiitiia '-«Mlnato* bastante tn> 
oportuno, puesto qae bay aposición y 
solo pretende el matador ladfwr boatn 
galleo qtie no resultó.' 

Seencarifnn, más tarde, ÍAs malillas 
dk> arrastrar los dos bultos qae el toro 
deja en el ruodo. 

IJOS/dwaes de »F»ioo».parean, sitjm 
pre al cuarteo, y al simpAtleo diestro, 
después de o«mplir con D. Itamdl), pata 
desde cerca y consintiendo. Ptnohaen 
hoeso, rdpiteoon la oHitetiii, ttno batarat^ 
dos redondos y uno de pecho UejiAlciaOse 
ir con una buen». 

Intenta et descabello y jio«o(ertG. El 
toro djQbia. 

Elpacttilero, al primer golpe. 
Palmas y la oreja. 

•e m 
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timore en aquella misma m; liana, había tomado el 
liburí del señor Merion, más coiiVétViénts, en eíecto, 
que caulquiera otro carrúiijie más pompófO y ráArpe-
sadO, para andar por unos caminos trasversales quo 
conduelan A ia morada del almirante. Cuando Var 
grave se colocaba en el hgero equipaje al lado de su 
criado, dijo con riŝ i. , ' '^ 

—Al vejrme en esta chalüpjt de aspirante, en este 
Vehículo de dos ruedas en que la velocidad compensa 
la magestad, oi'eo Ser todavía aquel pobre diablo de 

. Lomley Férrers. 
Y cuando Lumley se éspresaba asi manifestaba en 

aa Éara tanta bondad natural y tan franca alegría, 
que Maliravers no coocebin como aquel hombre ha­
bla podido desenvolver cinco minutos antes las ideas 
del .intrigante más viejo de corazón y de alma que 
hubiese abortado nunca el basurero de la nmbicidn. 

Luego que ae marchó, dejó Maltravers A CIcTtland 
escribiendo sus cnrtas (Cleveland era un odrrespoiisai 
ejemplar y volumli^oso), y's« fué oon sus perros A 
dar ana vuelta por 1-t aldea.- Bl efecto de su presen-
Ola iobre los aldeanos siampre alcanzaba A lempUr, 
A oali¿ar sus pfhsaniientos más acres, más tomnltao 
sos. 

E<st08 aldeanos hablan conocido con 61 JS^lpo de 
vista penetrante de| pobre, que Maltravers era jtisto, 
caalidad ni&s be|(« qî e otras machas, qpv en la apa-
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ñas ideas'penosas, ya de lo pasado, ya de lo presen 
le. Mas 1:1 penetración de Maltravers supo descubrir 
bien pronto -«Igo que justificaba sus prevenciones 
contra Lumley. . ' 

La conversación casi constante 'sostenida por este 
último y Cleveland, recayó sobre las cuestiones po 
liticas del día, y como estos señores eran enteramen­
te opuestos uno al otro, ui espotier sus miras y sus 
motivos mosiró tan A las clarasi U pata del cazador 
de grandes empleos, que hubiera provocado la cólera 
de cualquier hombre tocado Hel «Don Quijotismo» 
político, de 'cuyo mAuíd geherosa aun no se Labia-' 
cur ido enteramente Maltravers. El prestaba oídos en 
medio de una confusión singular de sentimientos; 
unas veces se felicitaba por haber abandonado una 
carrera en que somejuntes opiniones podían ten^r 
buen éxito; otras veces, poseído de una jastaindig-
aación se despertaba en él el ardor de los combates, 
p'oria»:jS:o tiempo iidorme<Sidí» y casi le forzaba A ecLar 
me^os oon pesar, la arena 'sabllme dqpde.la verdad 
puede, s«i" defendida,' dando pueden servirse los 
grandesinteretAs déla bomAQidad. 

Esta entreüfistln no pudo volver A anudar la iniiml 
dad que Vargrave paiecia desear restablecer, y Mal 
travers se regocijó de qae el hombre de elevado em­
pleo, 89 despidiera al fln. 

T<*Dlendo intenciones Lumley de visitar A lord Dol 

meron c'iez affos más; podriais tener atwtaas esperan** 
zas de sQplahtár A ta antigao amigo Ĥ  

—Eatonuds me consideráis también idemastüdo^vte 
jopara amante? • 

—P<irH amante de noa nina de diez y siete aSoe, no 
hay duda. Tú pareces íBoy deli-jadoísobreila edad, 
Ernesto. 

- E n variad que no, dijo Mattratérs rlébditae. 
—No! bidu estA. Se encontraba *Ui an'oAMat J^ven 

qae, en realidad seria at» rival oellfrbAí para Vargra­
ve; es el coronel LegBrd,.aR0 d« ios bombín wat 
bern.Q80s que baya visto en teda mi vida. Juetauente 
coc el género de íaoclones y de esprtásifto'propiMipN 
ra h.«cGÍ-le perder el Juicie A ana'nvuohavba w»«Aef-
CB; es ui:n mezcla de elegancia cortés y »rif<»||*«icla 
selvática, unos bucles negros, unos ojos soberbios y 
tas maneras más amables. Se conoce qtte ha pasado 
sa vida en las mojores sooledades. No es lo mismo su 
amigo loíd ppItLmorit qae oonseiva, A mi entender, 
ana tintufa ^ueÉaatlAdo fuerte del tono de los teatros 
(entre bastldorís) y cafés de Pirls. 

—D>>ltim}re, Legard, nomt̂ rea desconocidos para 
mi, nunca les he visto en el presbiterio. 

—-Asi será; ellos est&n ahora en casa del almirante 
Legal d, en esta vecind*d;* misa Merton les ha cono­
cido en Knarosdiiañ. Una buena señora andana que 
responde por el nombre monosílabo de Hnre y qoe eo 

» 
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